








-Esta COllSUS padrinos, dijo Eduarde.
_ Si contestó Luis; y mas alláveo también al que te falta.... ¿ Estás,

conforme?
_ No 10 he visto desde que he 'Venido, pero creo qtíé siempre será

mi amigo..... él no me habrá olvidado t
_ Acerquémonos á él; yo lehablaré.
Eduardo y Imís se aproximaron en efecto á un jóven que se disponia

á cenar en una mesa cercana de aquella en que cenaba Eugenio con sus
dos amigos; cambiaron con él francas palabras de saludo, y le espusie­
ron en seguida con términos bastante vagos la cuestion de honor que se
trataba de resolverpor medio de las armas.

-Superior! contestó el jóven; me muero por todas/ esas cosas y

acepto con placer la mlsíon que se me confia.
Sin duda estas alegres palabras fueron oidasen la mesa vecina, por­

queEugenio se levantó de su asiento, y dijo dirijiéndose á ese lado, con
la esquisita ñínura que lo caracterizaba:

-Caballeros! acá tenemos un asunto a resolver entre todos. Como
Vds. van á cenar sin duda y nosotros nosocupamos delhacerlo,propongo
que nosreunamos en esta misma mesa, cenemos tranquilamente y des-

pues.....
Eduardo hizo un movimiento de impaciencia al escucharestas pala-

bras, pero Luis lo contuvo con una mirada,y se levantó á su vez dícien­

do .amablemente.
~ Ha tenido Vd. una excelente idea; y aceptamos con gusto su caba-

lleresca invítacíon.
_ ¿ Qué dices? murmuró Eduardo en voz baja y con sorpresa.
_ No te pongasen ridículo, respondió rápidamente Luis; ven á ce-

nar y esfuérzate en estar alegre comosiempre.
_ Yo alegre? volvió a murmurar Eduardo.
_ Si alegre, porque de otro modo creerán que tienes miedo!
Proaunciar Luis estas palabras y levantarse Eduardo con la fisonomia

forzadamente placentera, fué todo obra de un instante.
Losseisjóvenes se sentaron á la mesa que Eugenio había hecho pre­

parar á toda prisa.
Eduardo y Eugenio se colocaron frente a frente en las cabeceras, y los

padrinos ocuparon alternadamente los costados.
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La cena empezó como sucede siempre, con una conversacícn fria y
apagada, pero poco á poco la conve:sacion se fué encendiendoaon el

calor del vino y con ese fllego eléctrico ¡que parecerecorrer loscorazo­
nes hasta en el mas familiar de los festines.

Se habló de políticaamericana y europea, de costumbres y de causas
célebres, de bailes y deorgías, de critica social y de literatura, de amo­
res y de guerras, de anécdotas curiosas y de crímenes horribles __ todo
con esaligerezasuperficial y amena que hace el encanto de las conversa­
ciones entre amigos.

lui~ y Eugenio sostenían el fuego nutrido de la palabra; el primero
con dISCUrsOS bombástioos, matizados de una que otra alusion llena
d'esprit; el segundo, con interrupciones cándidas y festivas que servían
~ra ~Iejar el gran peligro del trato social en la confianza, para hacer
Imposible la prolongacion de las conversaciones que comienzan árerestír
sombra de graves.

E~ua~do. se esforzaba tambienpor tomar alguna parte activa; pero no
conSIgUIÓ sino mezclarse á los asuntos con esclamaciones de admíracíou
estemporánea, ó risas de burla intempestiva.

Los tres restantes formaban el cero de la escena y acababan de com­
pletar el cuadro.

Al terminar lo pesado de la cena, cuando sesirvió el champagne, Luis
tomó la palabra para brindar «á la salud de la Emperatriz delPlata, con
susgrandes oradores, sus grandes poetas, susgrandes hombres de Estado
sus grandes guerreros inmortales, y sobre todo con sus hechiceras belle­
zasfemeninas»,

El brindísfué entusiastamenteaclamado, hastapor Eduardo que le con­
sagró¡un aplauso, y Eugenio inclinó.Ia cabeza en señal de profundo agra­
deeimiento, quedando desde entoncespensativo.

Era que meditaba un brindis, y no le venian facilmente las ideas.
Despnesde un rato, Eugenio tomó asu vez la copa yempezQ abrin­

dartilrf.a.mndeando, sin seguridad en su eoncepcionni CD$J1s.conceptos,
dejando sin concluir algunas frases y volviendo A empezar las termina­
élss, basta eortar Inoplnadamente sadíseurso diciendo '1u saludaba A
Montevideo como una futura rival de Buenos Aires.

Lasaclamaciqnes nofaeron para.:estebriodis tan entuiaatascomo
para el otro, pero Luis se apresuróAsalvar la mala posiaion8ll>fJU84Ue­
dlba Eugenio diciendo con ti proPO& de benevolencia critica :



XIII

Eduardo fué acompañado por suspadrihos hasta la puerta mi5ma de

su casa, cambiando en el camino~gunas palabras indiferentes; la pre­
sencia de un tercero iQIpe<\i¡l~queUaslibr€s eSPllnsiones á que á menu­
do se entregaba Edllardo.con su gran amigo.

- Juicio hastamañ¡lnaal ~I}fl&,dijo Luis al despedirse.

,..- Mañana 11 estas horas estarem~(~dO$,d~ill.r resuelto la enes­
tion, dijo el segundo padrino por vía de consueloó de estÍlll.ro.a su
ahijIJAA.

- Cuanto antes!

Este diálogo se habia "eriticado con tan enérgica rapidez, que DG fué
posible pensar en interrumpirlo ni en moderar su tono.

Soló cuando Eduardo y Eugenio hicieron el ademan de levantarse
Luis se dirigió á eJlos diciéndoles con acento de reconvencion profanda ;

- Señores! vamos á destruir por una imprudencia tonta la dignacaba­
lIerosidad que nos ha reunido en esta mesa. Nos hemos acercado, hemos
pasado una hora de espansion y alegria, como hombres de edueacion
que se preparan a un lance de honor sin zaña, sin exaltarion, sin cóle­

ra, y no podemos separarnos como ébrios que se exasperan y se insultan
con la fermentacion de los licores. Pido, pues, que Vdes. vuelvan i:t su
asiento para terminar en paz la cena, y que nos separemos como ami­

gos, dejando para el dia de mañana el arreglo de las condiciones del
duelo.

Los otros tres padrinos saludaron con júbilo esta proposlclOn, y los
duelistas, de buena ó de mala gana volvieron á Ocupar su siila. '

Pero ya la armonía del festín estaba rota; no había medio de reanu­
dar el hilo de los sentimientos que habían predominado aquella noche.

En vano Luis quiso galvanizar Con su palabra la conversaclcn : Euge­
nio y Eduardo permanecian graves y silenciosos, haciendo imposibles to­
das esas impresiones contajiosas que parecen envolver á los espiritus. en
los anillos de una cadena invisible.

Con frialdad y con disgusto la cena se prolongó un cuarto de hora
mas, para terminar tristemente, quedando los padrinos convenidos en
reunirse á las diez de la mañana siguiente.
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_ Vd. debió habernos hablado en francés. como lo hace con las se-

ñoritas! . . .
Todos celebraron con estrepitosas risas esta ocurrencia algo at~evlda,

y Eugenio encontró ocasion para continuar en el giro de alegría y de

frivolidad que convenia á su educacion y á su carácter. .
Poco momentos después Eduardo tomó la copa y con voz demasiada

conmovida para la escasa solemnidad del acto, brindó por Buenos Ayres
or Montevideo haciendo una metáfora enredada sobre la solidaridadyp, .

de sus destinos y 1& alianza que les deparaba el porvemr,
El brind is tocaba afortunadamente la cuerda sensible de los corazones

y se le recibió con algazara que no hubiera talvez igualado un auditorie
de ochenta á cien personas en estado completamente normal; ya los es­

piritas empezaban á ejercer esa virtud que tienen de multiplicar á las

personas en sus [estos, en sus palabras y ensus movimient.os.. . .
Aprovechando entonces el buen efecto causado por ~a 1DS~~raClOn de

Eduardo, uno de los padrinos de Eugenio se puso de pié y dIJO con voz
sentimental algo romántica:

- Señores! Empecemos á realizar el sueño brillante que se acaba de

presentar a nuestros ojos, haciendo que los hijos de Montevideo yBue­

nos Aires se den un abrazo fraternal, como algun dia.....
- Yo no he querido decir eso! interrumpió Eduardo antes de que

Luis hubiese tenido tiempo de contenerlo con la vista.
Eugenio miró AEduardo desdeñosamente, y esclamó con un aplomo

que hubiera sentado bien á su brindis. . .
- Tampoco al iniciar nuestra reunion en esta mesa he temdo la m­

tencion de.abrir la puerta á reconciliaciones ridículas; Vdes., señores,
son testigos de que advertí espresamente que una vez terminada. nues­
tra cena, se arreglaría el asunto que debemos tratar entre nosotros.

- Lo Silbemos! replicó Eduardo con enfado,y ~'a puede darse la
cena por concluida para que los padrinos arreglen las condiciones del
duelo ..... ¿ Creo que ese es el arreglo del asunto á que el Sr. Ocampo
se refiere?

- En asuntos de hono" bien se comprende 'queasí lo ha de entender
un caballero.....

-n.. enlonces, debemo81'etirar.qos.1 dejllr á los padrinos qlle cum­
pJaat8\1misiot..



mañana, mis amigos, contestó Eduardo con una sonrisa--Basta

amarga. . - adrl d l
A las diez de la mañana siguiente, se reaman los cuatro p ~lDOS e

duelo, y empezaban á discutir las condiciones.
Esta discusion fué larga; el uno queria el florete, porque -los c~mba­

tientes iznoraban su manejo y se cansarian al fin sin haberse lásttmado
un dedo~ otro indicaba la espada, cuyo manejo tambien los com~a­
tientes ignoraban, porque en ella podrían solo inferirse alguna herida
leve; solo Luis se empeñaba en dar la mas completa seriedad al acto,
sosteniendo que debia elejirse la pistola. .

Al fin despuesde acalorados debates, prevaleció la opinion deLuís,
y entró ~ discutirse entonces el mollo y forma en que iba á usarse
arma de fuego.

El debate se prolongaba de nuevo y los padrinos resolvieron retirarse
para almorzar, quedando convenidos en reunirse otra vez á las dos de la
tarde de ese dia.

Entretanto Eduardo esperabaimpaciente el resultado de la conrtJrenc~a

bélica; Luis y Sil cólega fueron á darle noticia de todo lo que se habla.
hecho hasta aquel momento.

- Quisiera que ya estuviésemos en el terreno! - fué la injénua con­
testacion de Eduardo.

Cosa singular! lejos de estar el [óven con la fisonomia estraviada y

el traje en desórden como se le sorprendía siempre en sus gran~es Y'
frecuentes accesos de dolor, habia esmerado escrupulosamentesu toilette;
distínguíendose por un semblanteapacibley una apostura digna.

Los padrinos dejaron pronto á Eduardo, entraron á almorzar en un
hotel y acudieron en seguidaal punto de la cita.

Se'discutióuna hora mas y al fln se levantó UD acta laboriosa, estable­
ciendo que el duelo tendría lugar con dos pistolas cargadas, á doce
pasos de distancia y tirando los des combatientes á una voz:

Luis encargó ·il su compañero de algunos arreglos matenaÍes, y fué á
comunicará Eduardo el acta en que con~ba'D las eondiciones. del duelo.

Concluida la lectUra, Eduardo preguntO een interés:
- -SUpongo qaese "llevarAn batasde repuesto' para el easo en que DOS

trréIbM el primer tiro?
- SI! se llevarán, contestóLuis, pero los padrinos se rese••teI'4ie­

recho de decircuando esUn satisfechas las exigeDcias del hODor.
3

~No lo prescribeel acta.....

~ Pero es cosa convenida entre nosotros y debe sobreentenderse en
todo duelo.

. - Al fin y al cabo, yo no sé bien lo que es mejor! Nos sometemos
á la tradioion del duelo, como al rigor de una preocupacion social, sin
apercibirnos de que la procupacion es puramente nuestra.En otrostiem­
pos, la sociedad callaba sus umrmuraciones ante la decísíon solemne de
las armas, pero en nuestros dias un duelo no hace mas que avivar esas
murmuraciones malignas. si queda un cádaver, la sociedad se espanta,
la dá de sentimentalista y declama contra los asesinos á sangre fria. I Si
lasbalasse cruzan sin arrancar una sola gota de sangre, la sociedad se rie,
la da entonces de cabaBero andante y arroja á manos llenas burla sobre
10sJfar.~antescque vuelvende un desafio corno fueron r El duelo nunca ha
sido la justicia de Dios, pero ahora no es tampoco la justicia de la so­
ciedad.

~ Incorregible jóven! dijo Luis sonriendo; anhelabas con ansiedad
el duelo; si por cualquier motivo, no hubiese podido realizarse, te

habrias creido el mas desgraciado de los hombres, convenciéndote como
el marqués de Montero,

Que ni tumba bienhechora
Alcanza quien la desea.....

- y bien! esclamó Eduardo.

- Yahora que el duelo va á realizarse infaliblemente, empiezas á
sentir repugnancia por el acto, creyendo 'que no obedeces siquiera ~

una preocupacion social..... Con semejantes ideas, puede llegar el mo­
mento en que te falte hasta el valor físico para dar ó recibir la muerte.

Eduardo soltó una estridente carcajada al escuchar esas palabras, y
la conversacion quedó de esa manera interrumpida.

A poco rato, se sintió el ruido de un caruage que pasaba á la puerta
de la calle.

- Ahí esta el compañero! esclamó Luis; ya es la hora.
~ Vamos, dijo Eduardo, acomodándose el sombrero en el espejo.
Al salir, la vieja sirvienta de la casa lo detuvo en el patio y le dió UD

abrazosollozando; el negro que era lince, habia advertido á la buena
mujer lo que pasaba.
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La semana política
El Dr. D. Eduardo Accvedo que, debemos decirlo en honor de laver­

dad histórica, no fué político tan excelente como jurisconsulto, ver­
tia en una Memoria ministerial de 18Gi los conceptos que damos en se­
guida:

« Cada dia que pasa viene ÍJ. dar nuevas garantias deórden y prospe­
ridad.

« los espíritusmas prevelJidos han llegado il. convencerse de que los
disturbios y los trastornos politicos, sea cual lucre el fin que se ·propon­
gan los promotores, solo sirven para entorpecer la marchaprogresiva del
pais.

Mientras tanto, uno de los otros padrinos alcanzaba ú Eugenio la
pistola, y Eugenio esclamaba con aire plaeentern.

- Es de valde ! aunque salgamos bien, RO nos queda tiempo para ir
hasta el paso del Molino!

- Listos! gritó Luís con voz sonora.
- Listos! respondieron Eduardo y Eugenio ú un mismo tiempo.
Se oyeron tres palmadas y el estruendouniforme de dos tiros.
Los combatientes quedaron en pié sanos y salvos; pero uno y otro es·

tendieron á sus padrinos respectivos la pistola en señal de querer la
continuacion del duelo.

Cinco minuíos-despues, Eduardo y Eugenio estaban de nuevo en sus
puestos; Luis hacia la señal fatídica, y'dos balas se cruzaban otra vez
en el espacio.

Eduardo hizo un movimiento involuntario; la bala habla pasado en­
tre el corazon y el brazo izquierdo.

Eugenio quedó inmovil un momento, pero en seguida vaciló sobre
sus rodillas y cayó al suelo llevando su mano al muslo de la pierna de­
recha.

- Magnifico! esclamó Luis, corriendo con júbilo hácia Eduardo
has herido sin comprometer su vida; esta victoria te asegura el corazon
de Adela!
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('Si Un gobierno no llena todas las aspiraciones de un individuo ó de

ttb circulo, y si una revuelta se trama y se ejecuta, el gobierno revolu­
eíonario que sucede no solo tiene que luchar con todos los inconvenien­

tes que encontraba su antecesor ,-sino con los nuevos que le ha creado la

misma revoluciono
(( Esa verdad acreditada por nuestra propia esperiencia, desde que exis­

te la República es un axioma para la casi totalidad de los habitantes na­

cionales ó estrangeros,
(( Todos están conformes de que el progreso en todos los ramos, se en­

cierra en el respeto leal y franco á la Constítucion de la República,

que garante tudas las libertades que pugnan por conseguir la mayor

parte de los pueblos.

(( Estos paises están tan maravillosamante dolados, que no es indispen­
sable para ellos, tener buenos Gobiernos. Aun con los malosprosperan,
- sÚJmpre que haya tranquilidad, y que no se pongan obstáculos a la

prosperidad, ya que no se le dén facilidades. "
Estas ideas del Dr. Acevedo, Ministro de un Gobierno blanco en 1861,.

son las mismas que acaba de emitir el Sr. D. Fernando Torres, ~Iinistro

de un gobierno colorado en 1871-
Como el Dr. Acevedo, el Sr. Torres condena todas las revueltas que

durante cincuenta años han turbado con 11} lanza la estabilidad de los
gobiemos del país, y sin preocuparse de saber si los gobiernos son buenos
ó son malos,quiere la tranquilidad sobre todas las cosas, como a Dios.

y el De Acevedo era una gran figura del partido blanco, que se ha
llamado siempre autoritario, y el Sr. Torres es uno de los corifeos del

partido colorado, que se ha llamado siempre liberal.
y el hecho es que casi todo el partido blanco hablaba en 1861, el

mismo lenguaje del Dr. Acevedo, y que casi todo el partido colorado,

habla en 1871 el mismo lenguaje del Sr. Ministro Torres.

¿Qué significa esto? ¿ se han unido los tradicionales partidos en la pro-

fesion comun de un mismo credo político?

¿ Todos se han hecho autoritarios ?

Con la misma razon podria decirse que todos se han hecho liberales.

En 1861, los colorados sostenían la teoria de- la revolucion; libertad

antes que todo; sálvese un principio y caigan mil gobiernos.

En 1871, toca á los blancos levanta~ la bandera teórica de la revolu-

cíonsacríñcendo al ídolo de la libertad cuantos Gobiernos dejen de pro-.
Cesarle ciego culto.

¿ En donde estamos? Han triunfado las ideas de los colorados ó han
triunfado las ideas de las blancos?

¿ Nos quedamos con el principio de autoridad ó con el derecho de in.
surreccion?

Desde que el Dr. Acevedo descendió á la tumba con lá merecida ¡e­
neracion de sus correligionarios políticos, el partido blanco no se ha

ocupado de otra cosa que de tramar y ejecutar revueltas, contra los go­

biernos establecidos, buenos ó malos, poco importa, desde que estos,
paises prpspe.ran con los unos tanto como con los otros.

. Tramó y ejecuté rev~elta á- principios de 1868, invadiendo Aparicio

con un centenar de ginetes por el Departamento del Salto, y fué rápi-
damente vencido. .

Tramó y ejecutó revuelta en Febrero de ese mismo año, lanzándose .á

la calle con D. Bernardo Berro á lacabeza, y fué su tentativa ahogada en
sangre.

Tramó y ejecutó en fin revuelta 11. principios de 1870, invadiendo

Aparicio nuevamente por el Salto, y todavia dura la cuestion despues

de c-uatro batallas campales é innumerables combates secundarios.

El interregno entre esas diversas fechas, se llena con los trabajos de
conspiracion ó de asonada.

Tres gobiernos ha tenido el país, desde que el partido blanco dejó tW,
estar en el poder - gobierno de Flores, de Pedro Vare:a y de Batlle.

Contra los tres, el partido blanco ha tramado y ejecutado revuelta$:¡"
¿ Para qué tanto trabajo, si el pais prospera, siempre que haya tran,:, '4

quilidad, aunque los gobiernos sean malos?

O el partido blanco ha destruido fundamentalmente sus principios, ó

la obediencia ciega nunca fué el principio del partido blanco.

En ambos casos, el partido blanco es un rilítido sin principios, óporque
no los cumple ó porque no los tiene.

Otro tanto puede del partido colorado establecerse,

Hoy habla de legalidad, de orden, de p.incipio de autoridad á toda
costa.

¿ Cuando se acordó de todo eso, estando fuera de las posicloncsioñ­
ciales?

30~
LA BANDERA RADICALLA BANDERA RADICAL308



Prescindamos de las revueltas del colorado Rivera, que al fin ya se
encuentran compensadas por las del b laneoLavalleja, y vengamos lJ. los

sucesosposteriores á la paz del 51.
¿ No fué revuelta colorada la que turbó la ' estabilidad del gobiet'no' de

Giró?
¿ Revuelta colorada la que turbó la estabilidad del Gobierno de D.

Manuel BasilioBustamante ?
¿Revuelta colorada la que turbó la estabilidad del Gobierno de D.

Gabriel Pereira ?
¿ Revuelta colorada la que turbó la estabilidad del Gobierno de D.

Bernardo Berro, del Gobierno de D. Atanasio Aguirre y del Gobierno
de D. Tomas VilIalba?

A ver otro Gobierno blanco, cuya estabilidad no haya tratado de tur­
bar el partido colorado 1

Luego la estabilidad delosGobiernos, ó no ha sido principiodel partido
colorado, ó el partido colorado no ha cumplido nunca sus principios.

De todosmodos, el partido colorado es un partido sin principios, ó por

que no los tiene, ó porque no los pone en práctica.
¿ Qué resulta en el fondo de todas esas contradicciones en que incurre

la política de partido?
Quelosblancos y los colorados sonautoritarios ó revolucionarios, segun

quien ocupe las posiciones oficiales.
Autoritarios de arriba, y revolucionarios de abajo) no queda otra co­

sa entre dos platos.
Esa es la fisonomia general de los partidos, y esto no impide que en

cierta fraccion del uno, se observen mayores aptitudes de gobierno, yen
cierta fraccion del otro mejores aspiraciones liberales.

¿ Porqué al constituir un gran partido de principios, no podria
utilizarse esa doble tendencia que en los viejos partidos queda ahogada,
fuadando el gobierno de la libertad, para concluir con la libertad sin
gobierno y los gobiernos sin libertad alguna vez?

Solo de ese modo se organizarian asociaciones políticas, que no sevean
como las de hoy condenadas a vagar alternativamente entre los mas
opuestos y contradictorios caminosI disputándose en una interminable.
sneesionel puesto de verdugo y el de víctima.

Este fenómeno constante, que impide á todo el mundo hallar una brü-

jula segura para guiarse en las tormentasde la politica Oriental, se
produce en lo grande como en lo pequeño, en lo fundamental como en
los deta I1e~.

Lo vemos en primer lugar, con motivo de la mision Herrera y Obeso
- ¿ Quienes eran en 1868, los que buscaban ausilios revolucionrios

en la ciudad de Buenos Aires? Los colorados; ¿ y quiénes los que iban
á solicitar contra ellos la persecucion de las autoridades Argentinas?
L05 blancos.

Hoy en 1871, son los bfancos quienes van á pedir auríllos il Buenos
Aires, y son los colorados quienes reclaman contra ellos la persecución
de las autoridades argentinas.

Bepresalíaterrihle de las cosas !,La discusion entre el Dr. Tejedor y el
Dr. Herrera y Obes, no es sino una segunda edicion, no correjida ni
aumentada, de la discusion entre Elizaldey Andres Lamas.

Entonces correspondia á los colorados batir palmas ante los desaires
que el Ministro Oriental recibía del Ministro Argentino) y los blancos
hacian tocar el himno para inspira'se en los sentimientos de la suscep-
tibilidad nacional. . '

Hoy son los blancos los que se refriegan las manos ante el aje de
nuestro agente diplomático, y los colorados quienes ven su fibra pa­
triótica indignada por lo que ayer recreaba sus aspiraciones de partido.

¿ Adónde vamos en esta eterna reproduccion de errores y estravios?
¿ Cuando nos detendremos sobre la pendiente del abismo, para al­

zarnos puros, fuertes y unidos en el propósito de engrandecer la patria
y de engrandecernos á nosotros mismos?

¿ Cuando tendremos juicio, probidad, altura? .
. Los males crecientes de la guerra civil, el espectáculo de las pasíones
desbordadas, el catálogo de crfmenes que empiezan á simbolizar las
viejas divisas de partido, acaso apresuren ese resultado benéfico en la
misteriosa elaboracíon de los esplritus. - El exceso del mal puede pro­
ducir la reaccion del bien) In dicho MI'. Thiers, siempre que qu eden
fuerzas al enfermo cuya curacion se espera. Apresurémosnos, apresuré ,
mosnos, porque el país se empobrece y se desangra, de una manera
que espanta.

Los diarios de la mañana se han ocupado al fin de los exesos, de las
atrocidades, á que nos referiamos en el número anterior; todo es cier­
to, desgraciadamente cierto.
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Retrocedemos á los tiempos de la gnera grande, y todavía no se vé

termino á la lucha.
Después de 1851, apesar de 'GS desaciertos políticos, nos levantamos

vigorosos y pujantes - ¿puede repetirse muchas veces el milagro?
Tal es el gran punto de inte-rcgucien que vemos dibujado en el som­

brio porvenir de nuestra patria!

Gotas de Unta
Sigue ajitándose la idea de la Conferencía Leteraria ; hay que luchar

con el estado lamentablede los ánimos, con la postracion moral, con el
desencanto, con la desunión en que nuestra sociedad esteriliza sus fuer­
zas mas inteligentes y benéficas; pero los iniciadores de la idea tienen
fé, ponen empeño en la realizacion de su obra y han de triunfar en sus
generosos propósitos.

Por nuestra parte, exortamos a que se persevere en la tarea empren­
dida, y se redoblen los esfuerzos a medida que se agraven los obstáculos.

Solo il ese precio existe el cumplimiento del deber, el mérito; solo
por esos medios, sera posible salir de la estagnacion moral en que no
encontrarnos.

La Paz de ayer anuncia que Bossi dará una funcion á beneficio del
Club Universitario y de la Sociedad de Amigos de la Educacion Popu­
lar..

Honor al gran artista! Parabienes a esas dos progresistas sociedades!

En el próximo numero nos ocuparemos de la Biblioteca Popular, que
la Sociedad de Amigos trata de establecer en !VIontevideo.

Es un asunto que merece estudiarse con atencion y con discerni­
miento.


